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(III) 

SCENA PRIMERA. 

EL MARQUES T EL BARON 
de PolembiL 

\ C MARQUES. 
Tertamente que no merecía la pena 

de haber dexado d París y el centro del 
gran mundo y y la finura , para venir á 
Londres, una Ciudad can triste , y poco 
civilizada. 

BARON. 
Yo te lo perdono y Marques ; porque 

ciertamente hablarlas de otro modo, si 
hubieras tenido tiempo de conocerla me¬ 
jor. 

MARQUES. 
No 5 Barón ; yo conozco bastante i mí 

Londres , á pesar de que solo hace tres 
semanas que estoy en él, y nada me 
agrada mas de los Ingleses , sino que 
hablen Francés , aunque lo estro¬ 
peen. 
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(IV) 
BARON. 

Y nosotros lo estropeamos también 
por la-mayor parce ; pero sus conversa¬ 
ciones están llenas de talento. 

MARQUES. 

^Sus conversaciones? Ellos no tienen 
ninguna ; se les pasa una hora sin hablar, 
y al fin solo se les ofrece decir : Hovv, 
do you do; i cómo está Vm.? Este segu¬ 
ramente no es un entretenimiento muy 
divertido. 

BARON. 
' Los Ingleses no tienen esplendor ; pe¬ 
ro sus discursos son muy prolundos. 

MARQUES. 
.¿Quieres que te responda sobre eso? 

En lugar de pasar la mayor parce de su 
vida en un Café , criticando, leyendo pa¬ 
peles y Gazeeas , harían mucho mejor 
de tener buenas asambleas en sus casas,; 
V aprender el modo de tratar con mas 
• * 

política á las gentes que las freqüentan; 
así conocerían mejor quanto vale un 
hombre de mérito. 

BA- 



(V) 
BARON. 

Marques , ten encendido , supuesto 
que me obligas á que te hable con clari¬ 
dad , que no es menester mas que tres 
óquatro cabezas como la tuya, para aca¬ 
barnos de desacreditar en un País , en 
el qual nuestra reputación en punto de 
saber no está muy bien acreditada, 
tú has hecho ya algunas extravagancias, 
que te han dado a conocer en toda la 

'Ciudad. 
MARQUES. 

Tanto mejor : las gentes de mérito no 

pierden nada en darse a conocer. 
BARON. 

Sí 5 pero la desgracia es , que tú no 
te has dado á conocer baxo un buen con¬ 
cepto j todos te ponen de ridiculo: di¬ 
cen , que sois un Caballero Francés , tan 
zeloso por la política de tu País , que ha¬ 
béis venido expreso á Londres para en¬ 
señarla publicamente , y dar ideas de 

vivir á coda Inglaterra. 
MARQUES. 

Ella tiene gran necesidad de esto, y, 
A I yo 



(VI) 
yo soy muy capaz de hacerlo. 

BARON, 
Pero , paricnre mió , confiesa al me¬ 

nos , que la pasión ciega que tienes por 
las costumbres francesas te hacen ridícu¬ 
lo , y que en lugar de querer sujetar i 
tu modo de vivir la Nación en que te 
hallas , tií mismo debías hacer lo con¬ 
trario , coníormandote con la suya , pues 
sin la sabia policía que reyna en Lon¬ 
dres , con esas ideas ya te hubieras me¬ 
tido en mil lances. 

AlARQUES. 
Pero sabes tii , señor primo , que tus 

tres años de mansión en Londres te han 
arruinado el gusto enteramente , y que 
aun has tomado también un poco de este 
ayre extrangero, que tienen los habitan¬ 
tes de esta Ciudad. 

BARON. 
c Los habitantes de esta Ciudad tienen 

ayre excrangero ? < que' diablos quieres 
decir con eso? 

MARQUES, 
Quiero decir , que ellos no tienen el 

( 



ayre que deben tener , ese ayre libre, 
franco , pronto , comprehensivo , gra¬ 
cioso , el ayre por excelencia ; en una pa¬ 
labra , el ayre que nosotros los Franceses 

poseemos solamente. 
BARON. 

No hay duda , los señores Ingleses no 
hacen bien de tener el ayre Ingles entre 
ellos mismos; ellos debían conservar en 
Londres el mismo que nosotros en París. 

MARaUES. 
I Cómo me haces reir! Como no hay 

mas que un buen gusto , tampoco hay 
mas que un buen ayre , y ese sin coii- 
tradicion es el nuestro. 

BARON. 
Eso es lo que ellos te disputarán siem¬ 

pre, 
MARQUES. 

Y yo lo sostendré , que un hombre 
que no tiene nuestro ayre francés , es un 
hombre sin gusto para nada , que no sa¬ 
be andar , sentarse , levantarse , toser, ' 
estornudar , ni sonarse , y que es por 
consiguiente un hombre sin gracia ; que 

A 4 un 



(VIII) 
un hombre sin gracia no es digno de pré'* 
sentarse en ninguna parte, y solo es bue¬ 
no para despreciarlo. 

BARON, 
^ i Oh , señor Marques! tantas gracias,' 

SI vos encontraseis alguno con quien po¬ 
derlas cambiar por un poco de juicio, 
yo os aconsejaria de deshaceros de la 
mayor parte de ellas. 

MARQUES. 
No obstante,esas gracias,a' quien tú ha- 

ces tanca guerra,es a quien yo debo una con-* 
quisca j pero una conquista muy brillante. 

BARON. 
Esa^ es la enfermedad de todos nues¬ 

tros viageros Franceses : ellos se consi¬ 
deran tan acreedores de su pretendida 
meneo entre todas las mugeres 9 que 
creen , que nadie resiste á la brillantez 
de sus ayres > y al atractivo de sus perso¬ 
nas ; que no tienen que hacer otra cosa 
mas , que dexarse ver, para agradar á 
todas las hermosuras de un País: una 
mirada casual hácia ellos , una atención 
hecha indiferentemente la tienen al mo- 

meq^ 



mentó por el mas fírme galante de una 
completa victoria. Ellos se hacen peque¬ 
ños conquistadores , erigiéndose corazo¬ 
nes , y dexan su país , aparentando mas 
bien ir en busca de aventuras galantes, 
que de la curiosidad , digna de los que 
viajan filosofícamente. Pero Marques::: 

MARaUES. 
Pero Barón eterno , si yo estoy cierto 

que me aman , no es por equivocación, 
ni por una simple atención que me ha¬ 
yan hecho; si no lo dudo , es porque me 
lo han dicho á mí mismo en persona, 
en mi cara. 

BARON. 
íY se puede saber quien es tan digno 

obgeto ? 
MARaUES. 

Es una muchacha viuda , natural de 
Cantorveri , hija de un Milor , rica y 
hermosa, que ha venido á Londres a 
causa de sus negocios. Haberla yo cono¬ 
cido , ha sido una casualidad ; y sabiendo 
se ha mudado , hace ocho días , i esta 
posada , por lo mismo me he venido á 

alo* 



(X) 
alojar en ella. 

BARON. 
<Cómo la llaman ? 

MARQUES. 
Elíante. 

BARON. 
Hilante? oh! la conozco muchísimo; 

la he visto mas de mil veces en casa de 
su amiga Clorinda: seguramente es una 
dama del mayor mérito. 

MARQUES. 
Me parece que me hablas con cierto 

tono , que me das á entender no serte 
indiferente. 

BARON. 
No hay duda; ni yo lo disimulo apor¬ 

que de quantas mugeres he visto , i 
ninguna deseo poseer con mayor ardor; 
y antes confieso francamente , que como 
pendiese de mi arbitrio , haria quanto 
es posible por desbancarte. 

marques. Riéndose d carcajadas. 
i Tú desbancarme i mí ? ha , ha , ha. 

BARON. 
Sí, á tí; yo tendré ese atrevimiento. 

MAR- 



m) 
MARQUES. 

Yo me alegrara de ver eso. Pero di- 
me 5 querido primo , ¿tiene ella alguna 
loticia de tu pasión ? 

BARON. 
Creo que la ignora. 

MARQUES. 
Ciertamente te tengo lastima : ¡po¬ 

bre hombre ! Pues yo , si quieres , no 
:engo reparo en decirselo de tu parce. 

BARON. 
Tú eres demasiado eficaz; yo mismo 

cendré buen cuidado de hacerlo; y no 
íspero otra cosa que la ocasión opor- 
:una. 

MARQUES. 
Oh , pardiez , yo mismo quiero pro¬ 

curarla , y sin ir mas lejos, pues Eliantc 
viene allí, y muy á punto para el caso. 

SCE- 



(XII) 

S C E N A II. 

ELIANTE , EL MARQUEi 
y el Barón. 

~ \ MARQUES. 
Señora , vos no tendréis d mal que ye 

os^ pi*esente este Caballero Francés : ei 
mi pariente , y aun mi competidor a 
mismo tiempo : os conoce de casa d( 
Clorinda , y vos habéis hecho allí estí 
conquista , sin saberlo : él desea la oca¬ 
sión de declarárosla , ella se presenta , } 
yo se la procuro. 

ELIANTE. 
Ciertamente , Marques. 

MARQUES. 
Pues i pesar de su aspecto corto y dis¬ 

creto , es un hombre peligroso ; él quie¬ 
re desbancarme , señora ; quiere desban¬ 
carme. 

ELIANTE. 
Dexemos eso 5 ya basta para burla. 

’ BA- 



(XIII) 
BARON. 

Señora, la burla no cae sino sobre ínú 
^ yo la merezco: el Marques , chancean- * 
io no ha dicho mas que la verdad: dis¬ 
pensad este exceso , que no he podido 
íscusar; porque me ha sido ¡ndispensa- 
pie confesarle, que jamas he visto un 
pbgeto mas digno de ser amado , que 
/uestra persona : así lo ha dado i cono- 
:er mi sorprehesa , y aun mi disgusto al 
laberle oído , que tiene la fortuna de 
]ue vos le amais. 

ELIANTE. 
<Q.ué, señor, vos habréis sido capaz::: 

MARQUES. 
,3 Pues , señora, qué hay en eso de 

nalo? Vos sois una muger distinguida, 
,^o hombre de calidad; vos sois rica, yo 
:engo rentas ; vos sois viuda , yo solte- 
•o ; vos teneis diez y nueve años, yo 
/einte y quatro ; sois hermosa , yo ama- 
ple ; no hay que dudar , estamos heclios 
d uno para el otro, nos queremos mu- 
:ho; ¿con que á qué viene el ccul- 
:arlo? 

ELIAN- 



(XIV) 
ELIANTE. 

Pero , señor > yo no os amo í y aun 
quando eso fuera , quiero que rengar 
discreción > soy amiga del misterio. 

MARQUES. 
¿El misterio , señora ? ah, sí, maldi¬ 

to guisado. 
ELIANTE. 

Sí, en Francia no aman sino por mo¬ 
da ; donde no aspiran á ser obsequiadas¡ 
sino por la vanidad de decirlo ; donde el 
amor no es mas que un simple juegOj 
una trápala continua ; y donde el que sa¬ 
be engañar mejor es tenido por mas dies¬ 
tro. Pero acá no sucede así por cierto] 
somos de mejor fe ; queremos solamente 
por el placer de amar ; tratamos estas 
cosas como el negocio mas importante, 
y la ternura entre nosotros es un comer¬ 
cio dé verdaderos sentimientos , y no un 
tráfico de fútiles palabras. 

MARQUES. 
Pero siempre es menester tener algu¬ 

na persona á quien contarle sus aventu¬ 
ras I porque en el romance mas perfecto 

ja- 



(XV) 
jamas hay héroe , que no tenga su con¬ 
fidente i yo le he despachado este titulo 
al Barón ; él es un mozo discreto : y con' 
esto me hallo perfectamente en reglas* 

BARON. 
Por estar presente esta señora seré 

prudente, pues por tí nada me obliga 
á guardar secreto : conozco muy bien, 
que la declaración que tú me has hecho, 
ha sido un efecto de tu vanidad , y no 
de tu confianza. 

ELIANTE a/ Barón, 
¡Verdaderamente sois una digna per¬ 

sona! y 
MARQUES. 

Barón , despidete de esta señora; tú 
no tienes el talento de conocer que la 
incomodas ; le dices mil impertinencias; 
le dás sujeción; en una palabra , estás 
aquí de mas. 

ELIANTE. 
Si alguno está aquí de mas, por cier^ 

to que no es él , señor. 
MARQUES. 

Ah! ahora conozco, que os habéis pi¬ 
ca- 



ÍXVI) 
fcado por lo ocurrido : para 'castigaros, 
os voy i dexar sola con él, que él os 
entretenga , señora; que él os entretenga; 
yo no perderé nada , y vos desfrutareis 
después mejor de mi compañia* 

SCENA III. 

ELIANTE r EL BARON. 

ELIANTE. 
Ved aquí lo que se llama un Francés.’ 

BARON. 
Permitid , señora, de no confundir¬ 

los á todos con él, y estar segura de 
q ue él es::: 

ELIANTE. 
Lo conozco , señor; y no soy tan in¬ 

justa , ni poco razonable , que no dis¬ 
tinga la diferencia que hay entre él y 
vos , para dispensaros toda la atención 
de que sois digno. 

BARON. ' 
<Vos me estimáis, señora, y queréis 

ál Marques? 
ELIAN- 
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ELIANTE. 

<Yo quiero, al Marques? (¿quién os ha 
dicho eso , señor ? r. 

.BARON. 
‘ Vuestra agitación ; el modo mismo 

:on que os disculpáis. 
ELIANTE. 

No por cierto ; es demasiado lo que le 
lesprecio para quererle. 

, BARON. 
he dado en ello /señora ;vun des- 

)recio de esa clase es sin duda un amor 
lisimulado : y yo. estoy seguro de que 
'uestra pasión por él , excede al disgusto 
le amarle. 

ELIANTE. 
(¿Pues qué diríais vos.si yo me casase 

on otro? 

BARON. 
¿Con otro? [Quán dichoso sería yo si 

sa elección pudiera tener alguna co- 
exion conmigo! Vos no podríais tomar 
na venganza mas noble del Marques, 
I hacer al propio tiempo la .felicidad 
e un hombre , que mas cierna yver- 

B da- 



(xvni) 
daderamente os ama. 

ELIANTE. 
- ^ . 

Señor Barón;;: 
BARON. 

< Sin venderme caro os aseguro ', qu 
poseo una renta mas que regular , qu 
soy de una casa bastante ¡lustre , y qu 
tengo por vuestra amable persona la ma 
sincera estimación. 

ELIANTE. ^ 
^ Señor ; la cosa es demasiado seria par 
no medicarla con reflexión ; así os supli 
co me deis tiempo para^pensarlo mejor. 

^ ^ BARON. 
A Dios , señora , yo os dexo , ( 

amor os habla en favor del Marque: 
vos le queréis todavia , y este es el unic 
defecto que os encuentro , porque temí 
que la enmienda no sea como mi deseo 

SCENA IV. , 

ELIANTE. 
. Yo me enmendaré : oh ! yo me en 

,men 
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nendaré: soy muger ,* la grada^vy íIos 
parentes ad ' de un mericoL superfí- 
ial me han deslumbrado; pero soytam- 
íen Inglesa ';'ly por con>¡gu¡ence' capaz 
e servirmecde toda mi razón. Si el-Mar- 
ues Continúa;;: ^, 

j: -* 
S C EN A 

E L lA NTE’ r FINE T A. 
.4.. U - , * ? . ^ 

• ' V í 

FINETA. ■ P = 
f'-? ÍT 

Señora ^ ved áqut esta carta , que^ ano- 
le se olvidaron de entregárosla. ^ 

ELIANTE. 
Veamos;de mi padre es segunda letra, 

¿í/^(f. Yo parto al'mismo tiempo que 
¡ta , y mañana sin faLa estaré en Lon- 
•es : me han escrito , que vuestro her- 
ano freqüenta malas compañías , y que 
timamente ha estrechado gran amistad 
)n un cierto Marques Francés , que sin 
ida lo acabará de perder. Como no 
lento poderme detener ahí mas que 

B 2 tres 



trés porque he de partir al ¡ustant 
para la Jaaiayca ,,hesresuelto, que él in 
acompañe , y dexaros á vos. casada co 
Jacobo'«RosblíF antes que. me vayi 
Este es un rico Gomerciance, que nunc 
ha perdido nada, por ser un hombr 
de bien , aunque algo extravagante. Vueí 
tros pocos af\os no j^ermken de que c 
quedéis viuda : yiy estoy -seguro de qt 
vos no sentiréis conformaros con la ve 
luntad de ^ un-padre, j^ue ^solo apetec 
vuestra felicidad, y que conoceréis 1 
ternura con que os' ama.z^ Milor KraíF. 

. _ ^ FINETA. 
¿Vuéstrqtpadre llega hoy^.para casare 

con Jacobo RosbiíF? Misericordia! el t 
el Ingles mas taciturno „ mas ingracÍ2 
ble, mas extravagante , mas impolicic 
que conozco. 

ELIANTE. 
¡Ah, Fineta ,.que terrible noticia ! N! 

corazón se halla agitado , y con diferer 
tes sentimientos , que yo no sé com 
conciliarios. Yo amo al Marques , y n 
debo quererle; estimo al Barón, y qu 



lera amarle j aborrezco ¿ Rosbíff, y‘ con 
l es con quien debo casarme’V pues‘> mi 
adre lo ordena. ■-' 

FINETA. 
Pero , señora , ¿vos no sois viuda , y 

or consiguiente dueña de vuestra volun- 
ad? 

ELIANTE. 
Mis pocos años , la ternura que he de¬ 

ido siempre á ‘ mi padre , y las ventajas 
ue de él espero aun no permiten sub^' 
’aerme de su voluntad. 

FINETA. 
¿Qué , señora , vos tendréis valor de 

iDsolveros á casaros con un hombre de 
íuestra Nación , después de lo que sii- 
isteis á vuestro primer marido? ¿Tan 

tronto habéis olvidado los dos años de 
i triste vida que pasasteis en su compa¬ 
lia? Siempre melancólico, intratable, 
lunas os hizo un cariño ; levantándose 
luy de mañana y de mal humor, para 
o volver hasta lo noche , y borracho, 
exandoos sola todo el dia , ó reducida 
pasarlo tristemente con otras mugeres, 

I B i no 



(XXII) 
no.ménos^ desagraciadas qué vos, ha¬ 
ciendo labor , ó echándose ayje con el 
avanico por única diversión. Por vid¿ 
mia , que yo no consentiré que vos ha¬ 
gáis semejante casamiento,; y si no le 
consigo, con vuestra licencia me retire 
al instante, 

ELIANTE. 
'^Q.ué quieres que yo haga? 

FINETA. 
Qué? que tengáis valor para hacero? 

dichosa, y que os caséis con un hombre 
de mi Pais, con un Francés. Sabed , se¬ 
ñora ,'que ellos tienen para maridos una 
pasta incomparable ¡ ellos deben servir, 
sin duda , de modelo i todas las demas 
Naciones; y que un Francés tiene mil 
veces mas política para su muger propia, 
que un Ingles para su querida. Una da¬ 
ma hermosa , como sois vos , en Fran¬ 
cia sería adorada de su marido , y no 
sentirla arruinar todo su caudal , como 
fuese i costa de agradaros ; para él no 
habria un placer comparable como de 
veros brillante y adornada conquistar 



(XXIII) ^ , 
rodos los corazones, y haceros admirar 
generalmente; el mejor alojamiento, el 
:oche mas de moda , y los lacayos mas 
primorosos serian para Madama; contl- 
luamente estaríais rodeada de iina tro- 
^a de obsequiantes , sin mas anhelo , que 
Igradaros , Ingeniosos para divertiros, 
ístudiarian en vuestros gustos , adivi¬ 
narían vuestros pensamientos ; en fin, 
apurarían todas las finuras del cortejo; 
vos os pasearíais de placer en placer, 
sin temor de que vuestro marido os re¬ 
prehendiera , por miedo de ser burlado- 
por todas las gentes de razón. 

eliante. 
Pero Fineta, <quál partido podré yo 

tomar, para que mi padre consienta? 
FINETA. 

Es menester hablar con aquella noble 
entereza , que corresponde d una viuda, 
sin perder el respeto debido de una hija 
d su padre ; es preciso representarle , que 
los maridos de este país no son d propó¬ 
sito para hacer dichosa d una muger; 
que vos le habéis experimentado ya por 

B 4 vues- 
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vuestra desgracia, y que se os presenta 
un partido ventajoso , y mas conforme d 
vuestra inclinación , de un Francés joven, 
rico y buen mozo. j 

ELIANTE. 
Mi padre no lo permitirá, sobre todo, 

no estando ya en su favor ; su carta co¬ 
mo ves , no dexa duda ! yo estoy segu-** 
ra de que es contra el de quien Je iian 
hablado. 

FINETA. 
Milor Kraff, vuestro padre, es un 

hombre sensato , y no será difícil hacerle 
conocer la razón. 

ELIANTE. 
Yo misma tengo bastante motivo pa¬ 

ra no estar satisfecha del Marques , su 
indiscreción y atronamiento. 

fineta. 
• ^ Bueno , bueno ; algo es menester su¬ 

frirle en cambio de su juventud y sus 
atractivos. Pero aquí viene Milorcito 
Husey , vuestro hermano: esta es fruta 
nueya. 

SCE- 
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SCENA VL 

MILOR HUSET , ELIANTE 
y Fineta. 

Mr. HUSEY. 
He buenos dias , hermana mía. 

ELIANTE. 
He buenos dias , hermano mío ; tii te 

lexas desear de algún tiempo á esu 
)arte. 

Mr. HUSEY. 
Que quieres , desde que no nos ve- 

nos, tú has mudado de barrio; no he 
;abido tu nuevo alojamiento hasta hoy; 
)or otra parte, he andado seducido por 
jna cadena de diversiones , y he hecho 
:onocimiento con un Caballero Francés, 
jue llaman el Marques de Polembll: no 
lay que hacer , es el muchacho mas gra¬ 
noso , creeme ; brilla sin vanidad entre 
odo lo mas lucido que hay en Londres: 
'O para él no valgo un pito : seguramen¬ 

te; 
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te creo que no sabía vivir hasta que él 
me lo ha enseñado. Ah! qué de cosas me 
ha hecho conocer en quacro ó cinco con¬ 
versaciones ! Vaya no es creíble lo que 
yo he aprovechado de sus lecciones en 
quatro dias ; y tií no puedes dexar de 
haber reparado la mutación que hay en 
mí persona. 

ELIANTE. 
"No hay duda , hermano , porqué me 

pare ces hoy mil veces mas ridículo que 
siempre. 

FINETA. 
Dcxarla , no la creáis ; lo cierto es 

que yo jamas os he visto mas petrimete. 
Mr. HUSEY. 

. Yo me quedaba tonto , tímido , em¬ 
barazado quando me vela entre damas, 
absolutamente sabía qué decirlas; pe¬ 
ro ahora es todo lo contrario. Herma¬ 
na , si tú me vieras entre una rueda de 
muchachas , te quedaras admirada : yo 
chisteo , chanceo , juego , y no paro de 
una á otra , divirciendolas i todas á un 
tiempo ; en público estoy con respeto y 

mo- 
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moácracion ; pero mano i mano me ar¬ 
riesgo á todo con osadía , porque nada es 
mas agradable al bello sexo, que un no-, 
ble atrevimiento. 
; *. ELIANTE. 

Hermano m¡^ , tú ce pierdes, y te 

haces en un codo libertino. 
FINETA. 

Una puntita de deseniboltura le sienta 
bien á un homh’ e mozo , y nada le pule 
tanto como el trato con las mugeres. 

Mr. HUSEY. 
No hay que hacer , Fineta tiene razón; 

i ella debo mis primeras lecciones de po¬ 
lítica ; jamas la olvidaré: ella es modes¬ 
ta , pues mis elogios la abochornan i fe 
mia ; vivan las mugeres; ellas son el 
alma de t dos los placeres : por exenir 
pío , ^qué cosa puede haber mas lison¬ 
jera que una mnger que haya bebido un 
poco 5 que cante una cancionciila , que 
se conmueva con el vaso en la nianoB 
Nosotros los Ingleses , quando os des¬ 
terramos de nuestros convites , solamen¬ 
te bebemos por beber , y llevamos h 
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tristeza Iiásta el seno de la alegría; no 
hay nadie como los Franceses para dis¬ 
frutar de un todo los placeres. Yo tuve 
antes de ayer con el Marques en el León 
de Oro la, cena mas deleytosa que se pue¬ 
de imaginar , hecha toda por un cocine¬ 
ro Francés , servida en platos pequeños, 
pero delicadísimos; por supuesto que no 
faltaron damas: creelo, hermana mia, 
en toda mi vida he tenido mejor rato: 
qiiánto espíritu , quinta satisfacción, 
quinta voluntad; lo que hicimos , lo que 
diximos de cosas buenas : infinitas veces 
hice memoria de tí ; mira si soy buen 
hermano. 

ELIANTE. 
El Marques Francés , según lo que yo 

veo es muy buen maestro , y te vi ins¬ 
truyendo grandemente. 

Mr. HUSEY. 
Quiero dártelo i conocer ; él no lo 

sentirá ; y ahora mismo acabo de saber, 
que esta también alojado en esta posada; 
. 3 a ti e ti ^ aunque sin 
nombrarte. Ahora me ocurre una buena 

idea; 
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idea ; yo debo darle de cenar esta noche 
en el León de Oro ; ya todo está dis¬ 
puesto ; es menester que seas-Ue las nues^^ 
tras , y Fineta también. 

- -FINETA.. ^ 
Vos me honráis mas de !o que yo me-* 

rczco. 
. ÉLIANTE. ^ ^ 

No tengo reparo ; pero con la condi¬ 
ción de que mi padre , que le esperamos 
hoy , sea también de la partida.. 

' Mr. HUSEY. 
' <Mi padre llega hov ? - p 

, ÉLIANTE. ' ^ / 
Sí, hoy mismo 5 y tus travesuras , de 

las quales esta ,.ya bien Informado., son 
también uno de los motivos de su viage, 

Mr. HUSEY. , 
... , ^ , 

El viene bien fuera del caso. ¡,Quinto 
incomodan estos padres ! Se acabó ente¬ 
ramente por ahora nuestra partida. A 
Dios, hermana mía , voy á contraman¬ 
dar la cena , y á despedir los convida¬ 
dos* 

SCE- 
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. S CE NA VII. 
\ 

t 

ELIANTE r FINETA. 
^ - - * 

’j V ^ 

FINETA, ' 
Señora, \aiestro hermano, no hay 

que hacer adelanta ihfínico/ • 
ELIANTE;" ' 

Mejor Mirlas , que sé pierde entera-^ 
mente ; ya se'ha'enredado' con esa cia^e 
de gentes desordenadas de nuestro pais, 
delito mucho menos iiiperdonable; por¬ 
que ello^ poseen codos los vicios de vues¬ 
tros pecrimetes Franceses, pero no sus 
gracias y "atractivos. Más ; alguien viénel 
Ay ! que es el asqueroso de Rosbiff: des¬ 
de que quieren que sea mi esposo ,■ yo 
le hallo mil veces mas feo v despreciable. 

FINETA. ' •: 
Eso es regular. Retiraos , señora, iros 

allá dentro ; yo tendré buen cuidado de 
recibir su visita en vuestro lugar , y dc 
despedirlo bien á la irancesa. 

SCE- 
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se EN A VIII. 

JACOBO ROSBIFF’T FINETA. 
■\ i , m\ 

ROSBIFF, á Fineta, que le hace mil cof^ 
tesias. 

V 4 M. 

Acabad «.con vuestras cortesías, que 
no significan nada. 

FINEtA. 
Vos sois tan rendido y político* en 

comparación de los demas, que yo ^ no 
me canso de serlo con vos. 

ROSBIFF. 
Habladuría todavía inútil 5 vamos al 

caso: ¿Eliante dónde está? 
FINETA. 

No está visible. 
ROSBIFF. 

Lo debe estar para uno que es su pre¬ 
tendiente. 

FINETA. Riéndose. 
íVq$ su precendience? ha, ha , ha. 

ROS- 
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ROSBIFF, 

Sí, yo.mismo. ¿Y qué hay en eso de 
burla? ' ’ .^ 

FINETA. 
Perdonadme , señor , porque'-'vuestra 

figura es tan extraordinaria , que yo no 
he podido escusar el reirme. TíTO 

ÍÍOSBIFF. 
* Vos sois una imprudente , á-pesat de 
Vuestra política. . ,, 

fineta. 
,, Pero Monsiei^ir-isí .. n 

1 RÓSBIFF. V ;r:TÍ;r:;V 
Yo'meNlamo Jacobo RosbifT^^y no 

Monsieur : os he dicho cien veces , que 
ese nombre incomoda á mis oídos , por¬ 
que se le dá d infinitos bribones. 

FINETA. 
Pues bien, Jacobo Rosbif!: Jacobo 

Rosbiff miraos al espejo , y haceros jus¬ 
ticia ; él os dará á conocer sin duda, que 
ni estáis decente para presentaros á la 
hija de un Milor , ni teneis el mérito 
correspondiente para ser su esposo. Yo 
quiero presentaros un joven Marques, 

p^i- 
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paisano mío , que vive cambien en esta 
posada ; aquello sí que se puede llamar 
un hombre fino , y con todo eso , no es 
comparable con la noble juventud de 
nuestra Corte. 

ROSBIFF. 
Yo apostarla , que ese original es el 

Marques de Polembil : me han hecho de 
él una pintura tan ridicula , que segura¬ 
mente no sentiré conocerle* 

FINETA. 
Hablad con mas consideración de un 

Francés , y sobre todo de un Francés, 
hombre de condición. 

ROSBIFF* 
A qué diablos me quiebras la cabeza 

:on vuestro hombre de condición ; yo 
ne burlo de una nobleza imaginaria: 
os verdaderos nobles son los hoiii- 

T • 

)res de bien , aunque no sean Caballe- 
’OS. 

fineta. 
Ved aquí el discurso de un Mercader 

:^ue se quiere hacer el Filósofo chocante.. 
Pero ya veo venir aUí al señor Marques, 

C no 
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no hay duda; el os entretendrá cpn su 
conversación. 

* I 

SCENÁ IX. 

EL MARQUES, ROS BIFE T FINETA. 

FINETA. ' 
Señor Marques, aquí tenéis un hom¬ 

bre y que yo os entrego para desvascar- 
lo ; tiene gran necesidad de esto , os le 
recomiendo ; su nombre es Jacobo Ros- 
biíf, no lo olvidéis. 

• t , 

SCENA X. ' > 
0 ■ • 

EL MARQUES T ROSBIFF. 

MARQUES. ^ • 
Ella tiene razón ; este hombre tiene un 

maldito ayre : pero'no importa , hagá¬ 
mosle cumplimientos , no nos desacre- 
‘dite. ¿Señor , se puede saber , por qué 

can- 
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causa me dispensa vuestra persona una 
atención can particular? 
, . ROSBIFF. 

La curiosidad. 
MARQUES. 

<Pero aun no puedo saber si soy capaz 
de serviros en algo? 

ROSBIFF. 
Decidme de veras , si vos sois el Mar¬ 

ques de Polembll. 
MARQUES. 

Sí, yo mismo sov. 
ROS^B^FF. 

Pues siendo así, voy á sentarme para 
poderos mirar con toda mi comodi¬ 
dad. Se sienta. 

MARQUES. 
Señor , según me parece , vos no gas- 

tais muchos cumplimientos. 
ROSBIFF. Con un tono,pausado. 

Ea , vamos, animo : empezad vues- 
;ros cumplimientos : Vuestras .modas: 
decidme cosas bonicas: ya os miro : ya 
os escucho. 

♦ .T 

C 2 MAR- 
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MARQUES. 

¿Qué es eso? Jacobo Rosbifí, amigo 
mío , ¿parece que hacéis burla? y segu¬ 
ramente es de mí ; tanto mejor , par*^ 
diez , tanto mejor ; yo me muero por las 
gentes , que hacen conocer su espíritu, 
aunque sea á costa mía. Yo conozco, 
que vos no habéis venido por otra cosa, 
que por tener un desafio de conversación 
conmigo : tocad esos cinco ; eso es ro¬ 
garme para una partida de diversión en¬ 
tre ambos: pero cuidado , que os lo ad¬ 
vierto , yo soy un jugador muy severo, 
y ya he hecho perder los estrivos á otros 
aun mas fuertes que vos. Quando mis 
cascos llegan á calentarse, parezco un 
castillo de fuego artificial, {sacando ¡a, 
espada) esto no es mas que un coete, 
un petardo BZ. PF. un golpe no dá lugar 
al otro. ¿Qué, ya teneis miedo? ¿habéis 
perdido el habla? Ea , vamos com valor, 
defendeos , quitad pues esta ida , y ti¬ 
rarme sin miedo , porque yo no estimo 
un triunfo fácil. ¿Queréis empezar por un 
pistoletazo? ¿Qué calíais ? ¿No me res- 

pon- 



(XXXVÍI) 
pondeis? Pues i lo menos confesad vues¬ 
tro vencimiento. Ola , ei , Jacobo Ros- 
biíf, ¿estáis dormido? dispertad , por 
vida de ::: Ved aquí un animal terrible¬ 
mente taciturno ; ya creeo que lo hace 
expresamente por impacientarme ; pero 
el no se ha de divertir á mi costa: 
voy d seguir una conversación d la In¬ 

glesa. 
El Marques se sienta enfrente deRoshiff 

le esta mirando un buen rato sin ha-' 
llar palabra ; despties rompe el silen¬ 
cio , diciendo dos o tres veces ; 

Hovv , do yov do. 
dirigiéndole este saludo de cómo está 

usted, ^ 
Si d alguno se le antojdra escucharnos^ d 
la puerta, ¡valiente chasco se llevarla! 
Señor , ¿ con que era esto lo que vos te¬ 
níais que decirme? No hay que hacer , es 
menester confesar , que vuestra conver¬ 
sación es muy agradable , y que qual- 
quiera sacará gran provecho de semejan¬ 
tes discursos. ¿Se puede saber adonde 
aprendisteis todo lo que habíais ? Segura- 

C j n'ien- 
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mente que se os escapan agudezas, dig¬ 
nas de ser impresas con letras de oro ; y 
yo en vuestro lugar traerla siempre á mi 
lado un hombre que escribiera todas mis 
réplicas; i lo menos con esto se podía 
componer un buen libro. 

roSbíEf 
'«V- -««I.' < 

levantándose con mucho 'enfado. 
El tal hombre ^es1E%|2 de sufocar al 

mundo entero ; mas vale estar callado, 
que no decir disparates , é irse mil le¬ 
guas de aquí ñor tal 'de no oíros. A 
Dios: ya os hc'^ado bascante tiempo pa¬ 
ra que soltéis las riendas i todos vues¬ 
tros despropósitos , porque quería ver si 
erais tan ridiculo como me habían pin¬ 
tado ; pero es menester haceros justicia: 
seguramente excedeis infinito á vuestra 
fama, y en verdad que hacéis muy mal 
de dexaros ver de valde : vos sois un 
gran bufón , y valéis muy bien tres pe¬ 
setas. Vase, 

SCE- 
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' S C E N A XI. 
t. 

^ EL MARQUES. 
Yo enseñaré á hablar á este bárbaro; 

y si traxera espada;;: 

SCENA XII. 

EL MARQVES , E LIANTE 
y Fineta. 

FINETA. 
Y bien , señor , ¿habéis desvastado ya 

á nuestro hombre ? 
MARaUES. 

Anda á pasear ; tú acabas de meterme 
en una disputa con el mayor caballo de 
coche , con el animal mas bestia. 

ELIANTE. 
Dignaos de dar titulos mas honrosos 

á un hombre , que debe ser mi es- 
poso# 

C4 MAR- 
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MARQUES. 

i Señora, él vuestro esposo ? Ah! si 
yo lo hubiera sabido , seguramente él no 
hubiera salido de aquí sin que le cortara 
antes las orejas. Pero vos queréis chan¬ 
cearos. i Y este personage ? 

ELIANTE. 
Yo no chanceo por cierto ; mi padre 

viene expresamente para este casamiento. 
MARQUES. 

íY vos consentiréis en él? 
ELIANTE.’ 

Quiza no lo hubiera hecho , si vos hu¬ 
bierais tenido mas juicio ; pero vuestra 
indiscreción y ligereza de cascos:;: 

FINETA. 
Oh! no haya altercaciones, ahora no 

es tiempo de eso ; pensemos solamente, 
y pongámonos de acuerdo todos tres, 
para excluir de una vez á Jacobo RosbifE 
empezad vos , señora. 

ELIANTE. 
Sea en hora buena ; yo soy demasiado 

indulgente : lo perdono por esta vez ; pe¬ 
ro será la ulcinia : con la condición , de 

que 



'(XLI) 
ue en adelante sea mas discreto y con- 
-nido. Señor , mi padre no puede tardar 
ada; así moderar esa vivacidad france- 
3 : y sobre todo , qiiando le veáis, pun- 
0 en los extremos , y muy pocos cum- 
limlentos, * 

MARQUES. Con afectación. 
Señora , yo juro, yo os procexto , que 

eré de aquí adelante el mas natural y el 
aas sincéro de todos los hombres. 

ELIANTE. 
Muy bien , al mismo tiempo que me 

ecis, que sereis el mas natural, y el mas 
incéro de todos los hombres , estáis ha- 
iendo lo contrario. Vuestra cabeza no 
ara un momento , ni aun vuestras ac¬ 
iones ; habíais con un cono y ayre::: 

FINETA. 
Vaya , señora , ¿queréis que el señor 

Marques en su edad tenga el ayre de un 
]aton ? 

MARQUES. 
No , ella quiere que yo me parezca al 

=ñor Jacobo Rosbiff, su pretendiente. 

ELIAN-i 
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ELIANTE. 

Scfior , yo quiero , que vuestro' ayrc 
sea razonable , y que coméis por modele 
al señor Barón. 

MARQUES. 
Señora , yo no Imito á nadie, y hago 

vanidad en ser original; 
ELIANTE. 

Todos lo conocen; pero tener prc* 
sente ^ que yo no os perdono sino con L 
condición de que mudéis de ayre y de 
conducta; y sobre codo , que deis punco 
i vuestras cenas en el León de Oro. Con 
vuestra licencia nos retiramos Fineta y 
yo , para ir á esperar á mi padre. 

SCENA XIII. 

EL MARQUES. 
Ella me habla del León de Oro , de 

r.uptras cenas. <QLiIén diablos la habri 
informado de todo esto? Para esta no¬ 
che estoy convidado también. Pero allí 
viene Milorcito Husey ,este es justamente 

núes- 
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.lestro anfitreon ; voy á escaparme. 

Quiere irse. 

SCENA XIV. 

L MARQUES T MILOR HUSEn 

. Mr. HUSEY. 
Señor Marques, yo tengo un verdadero 

mtlmíento de no poderos dar de cenar 
;ta noche ; porque mi padre , que llega 
oy , me lo impedirá : y así os suplico 
exemos la partida para otra ocasión. 

MARQUES. 
Mi querido Milor, yo celebro esta 

asualidad; porque á mí también me era 
nposible acompañaros. 

xMr. HUSEY. 
Yo estoy desesperado con esta ocur- 

meia ; porque todo el tiempo que no 
isfruto en vuestra compañía lo cuento 
or perdido : nuestras conversaciones 
Dn otras tantas lecciones para mí: quan- 
3 mas os - trato , conozco mas vuestra 

su- 
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supírlorlílad sobre nosotros, 

MARQ^LJES. A parte. 
Este hombre es demasiado fino par 

ser Ingles. 
Mr. HUSEY. 

Enseñadme por vida vuestra , que tra 
2a os dais para haceos tan recomendable 
Eso es un no sé qué , desconocido po 
nosotros , que yo no lo puedo explicar. 

MARGUES. 
Pues no será dificil conseguirlo ; vucs 

tros discursos y modales os distinguen y 
de codos vuestros paisanos ; ya sabéis vi 
vir, conocéis esta felicidad , y tcnei 
todo el ay re Francés. 

Mr. HUSEY. 
¿Yo pare2co Francés ? Ah señor! vo¡ 

no podéis decirme nada que me lisonjcí 
tanto; porque seguramente su ayre a 
lo que yo anhelo poseer con mayor ar 
dor. 

MARQUES. 
Vos tenéis gusto , Milor , vos hareñ 

progresos , tenéis buena figura y atracti¬ 
vos , y sería un homicidio desperdiciar¬ 

los 
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)S ; es menester cultivarlos, señor, cul- 
varlos; la naturaleza forma á un hom- 
re agraciado, pero el arce es quien lo 
erfecciona. 

Mr. HUSEY. 
<Y en qué consiste esta ciencia? 

MARQUES. 
En átomos, que se desparecen, y es 

lenescer no dexar escapar > en frioleras, 
ue son los adornos ; un meneo de cabe- 
1 , un movimiento de hombros, un 
esto , un sonrio, una mirada , una ex- 
resion , una inflexión de voz , el modo 
le sentarse , levantarse , tener el som- 
►rero , tomar un polvo , sonarse , escu¬ 
pir; por exemplo , dispensad que os diga 
eneis el sombrero como un mozo de 
ienda : reparad, así, así como yo se 
leva en la Corte de Francia , sí, de esta 
nanera. Le pone bien el sombrero* 

Mr. HUSEY. 
Yo no me olvidaré jamasj porqué 

engo una pasión cocal por las modas, 
as gracias y las cosas finas. 

MAR- 
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MARQUES. 

Poco i poco ; vamos despacio , si c 
parece, para que no confundamos uní 
cosas con otras : los ayres se distingue 
de los atractivos , y los atractivos de h 
atenciones ; se tienen gracias , se hace 
atenciones, y se dan ayres. (Prestar atei 
cion á esto, que es la quinta esencia di 
saber vivir.) Un hombre de gran mundc 
por exemplo , es muy político por j 
mismo , por respeto á los demas , po 
darles á conocer la consideración que k 
merece , el anhelo que tiene de agradar 
los , el gusto de hacerse digno de su es 
timacion. Si por acaso se halla uno e¡ 
alguna tertulia , se debe tener siempre e 
mayor cuidado de no hacer ni decir na 
da que no sea lo mas político , acercarsi 
con gran finura al oído de uno , y res 
ponder con gracia á otro , aplaudir í 
aquel con un sonrio , mientras se le ha* 
ce la guerra con ligereza á . esotro , de^ 
cirle un requiebro á la madre., y entre 
tanto mirar con la mayor insinuación j 
ternura d la hija ; se ofrece hacer un^ 
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xpreslon , ís preciso proporcionarlo de 
lanera , que el modo la haga orro tanto 
las estimable ; por exemplo , saben que 
meis necesidad de algún dinero , os lo 
onen en la faltriquera sin sentir : nin- 
una expresión ó finura hay mas estima- 
le que esta, pero por nuestra desgracia 
s la que se acostumbra menos. Os es- 
usais alguna cosa, que es lo que sucede 
las comunmente , se hace esto con tan 
Lilces palabras y finas expresiones , que 
asi se ve obligado el que suplica , des- 
ucs de no conseguir su pretensión , i 
lar gracias encima. Se visita alguna se- 
lora , retirarse con disimulo si se vé in- 
omóda , dexando el campo libre ; y vé 
,quí lo que se llama un hombre que sa- 
)e vivir, y de grai\ mundo. 

Mr. HUSEY. 

¿Y un hombre digno de conocerse, se- 
lor Marques, y los cumplimientos? 

MARQUES. 
Un Caballero de Lugar hace curtipli- 

niencos por una política mal entendida, 
)or una ignorancia de los usos , y por 

una 
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una falta total de conocimiento de la 
Corte y de la Ciudad , cumplímenteroá 
eternos ; os sufocarán con sus rusticas 
atenciones : y si os descuidáis , por ha¬ 
ceros conocer su estimación , querrán a 
pura fuerza daros su derecha ; os derriba¬ 
rán quizas al llegar á una puerta con sus 
importunos cumplimientos , por tal de 
que entréis el primero á esto se llama 
ser rústicamente político , ó politica¬ 
mente rustico : así podréis conservar to¬ 
do esto en vuestra memoria para que no 
incurráis jamas en semejantes clases de 
atenciones. 

Mr. HUSEY. 

Yo tendré buen cuidado* 

SCENA XV. 

MILOR KRAFF, MlLOR HUSET, 
y el Marques. 

r 

Mr. KRAFF. En el fondo del Teatro.^ 
Yo ando buscando por codas parces a 
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nil hijo. Pero justamente le veo venir 
allí con aquel Marques Francés : sence- 
monos un poco para escuchar lo que ha^ 
blan. Siéntase* 

Mr. HUSEY. 
<Y los ay res? 

MARQUES. 
Un hombre pulido se dá ayres por li¬ 

sonjearse á sí propio , para dar i cono¬ 
cer i los demas el aprecio que hace de 
su persona j manifestándoles su mérito, 
su entusiasmo , y la obligación que tiene 
de admitirlo. Se está en un paseo , se de¬ 
be andar con altanería ^ la cabeza alta,, 
las manos en la cintura , como dispuesto 
i decir á los que encuentra á su lado, 
apartad , señores , dexarme pasar , i no 
os parezco bien ? i no estoy hecho á cor¬ 
no ? Y vosotras, mis Damas engañado¬ 
ras, que me miráis de alto abaxo sonrien- 
doos , ¿ no querríais todas poseerme? 
i no querríais todas poseerme ? Se ve pa¬ 
sar alguna persona conocida , se aparen¬ 
ta cumplimentarla , como si uno fuera 
un gran señor, baxandole la cabeza , dl- 

D cien- 
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clendole: A Dios amigo, buenos días, 
no os tengo olvidado , contad con mi 
protección. Se entra en alguna parte, 
echarse en una silla al desgayre , con una 
pierna sobre otra , se juega con el pie, 
se tararea qualquier arieta , se enreda 
con una mano , y con la otra se toma 
la barba , se habla consigo mismo , y 
parece que se dice de esta manera : Ver¬ 
daderamente que soy un chusco muy 
amable ; creo que á mi bella cara le tiene 
gran envidia el ama de esta casa. Se va 
á visitar alguna Ciudadana , entrar di¬ 
ciendo : Buenos dias , mi querida Lean- 
drita ; i cómo lo pasas ? por cierto que 
me pareces bonita como un Angel ; va¬ 
ya pronto y seguido , ven á sentar¬ 
te á mi lado , alhagame , acaricía¬ 
me , quítate los guantes, para que yo 
vea esos brazos::: yo quie.o::: ¿qué 
vuelves la cara d otro lado? ¿ te retiras? 
¿te abochornas ? Vaya , esta pobre mu¬ 
chacha no sabe vivir. ¿Así te resistes i 
un hombre como yo ? ¿ qué, quieres ha¬ 
certe de rogar? c tienes vergüenza ? ¿ aca¬ 

so 
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so hay vergüenza en el inundo? 

Mr. HUSEY. 
Ved aquí una instrucción , de que yo 

no dexaré de aprovecharme. 

MARaVES. 
Quanto yo os acabo de decir , Infini¬ 

tas gentes lo tienen por una locura; pe¬ 
ro esto es preciso , y también tomar las 
cosas según se presenten. No obstante, 
es menester tomarse la autoridad de ha¬ 
blar alto , y hacer conocer el talento , el 
espíritu , la nobleza , y la buena Egura.- 
E1 mundo no os estimará si vos no os 
hacéis valer ; y de quantas malas calida¬ 
des tiene un hombre , yo no hallo nia- 
guna peor que la vergüenza ; ella ahoga 
todo el mérito,y todo lo entierra envida: 
pero al contrario el descaro,pardiez el des¬ 
caróle haced uno recomendable y brillante* 

Mr. HUSEY. 
Ahora , que ya sé en qué consisten los 

ayres , ahora sí que me los daré á ma*^ 
tavilla. 

Mr. KRAFF. 
Mi hijo se halla en un buen estado, por 

D 2 cier- 
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clerco ; esta es una excelente diversión* 

Mr. HUSEY. 
Supuesto que estamos en este asunto, 

os estimaré mucho que me enseñeis ¿de 
qué calidades se necesita precisamente 
para la composición de un hombre de 
mérito ? 

xMARaUES. 
Es menester haber nacido desde luego 

con un gran fondo de opinión y confian¬ 
za de sí mismo, tener una feliz Inclina¬ 
ción á la burla y á la murmuración , con 
un gusto dominante por los placeres , y 
aun por los desordenes ; ademas un amor 
extraordinario por la variedad y por la 
desenvoltura. 

Mr. HUSEY. 
Oh! gracias á Dios , yo me he abaste¬ 

cido de todo esto. 
MARQUES. 

Pero después de todo lo dicho , como 
uno no haya sido dotado de estas gracias 
por la naturaleza , las otras calidades se 
hacen inútiles enteramente. 

Mr. 



(LUI) 
Mr. KRAFF. 

¡ Valientes disparates! 
Mr. HUSEY. 

Señor Marques , me parece que os ol¬ 

vidáis de dos cosas y calidades muy im¬ 
portantes. 

MARQUES. 
¿Quáles son? 

Mr. HUSEY. 
La ciencia de mentir con disimulo , y 

el talento de jurar con energía. 
MARQUES. 

En verdad que teneis razón ; no hay 
nada que adorne tanto una conversación 
como una mentira á proposito , y un ju¬ 
ramento hecho en su tiempo y lugar. 

Mr. HUSEY. 
Pues á eso pocos me han de ganar; y 

sobre todo nadie jura mas pulidamente que 
yo , ni sabrá decir mejor un voto á tal, 
el diablo me lleve, la tie^^ra me trague. 

Mr. KRAFF. 
¡ Ah , bribón ! 

MARQUES. 
Yaya , señor , eso no vale n,ada ; esos 

D 3 son 
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son juramentos comunes y triviales en 
todas partes ; es menester otros juramen¬ 
tos mas extraños, menos conocidos: lue¬ 
go que tenga proporción , yo os ense¬ 
ñaré una colección de imprecaciones y 

juramentos , nuevamente inventada por 
un Capitán de Dragones , añadida por un 
Oficial de Guardias , y corregida por un 
célebre Abate , que habla perdido todo 
su dinero al! juego : este es un excelente 
libro, y os instruirá á maravilla. 

Mr. KRAFF , levantándose enfadado^ 

* Esta es demasiada paciencia , y yo no 
puedo sufrir mas. 

Mr. HUSEY. 
Ay ! que allí viene mi padre; por cier^ 

to que no le creía tan cerca. 

Mr, IvRAFF , con ayre hlronlco. 

Señor Marques , vos no tendréis re¬ 
paro que os dé las gracias por las buenas 
y solidas instrucciones que dispensáis á 
mi hijo. 

A Mllor , C071 tono serio. 

En quanto á vos,ciertamente que os esti¬ 
mo mucho lo bien que empleáis d tiempo. 

Mr. 



(LV) 
Mr. HUSEY , cortado. 

El señor Marques::: tiene la bondad::: 

de formarme el gusto;:: 
MARQUES. 

Sí , señor, le he enseñado cosas , de 
las quales vos mismo no haríais mal de 

aprovecharos también. 
Mr. KRAFF d Mr, Husey, 

Andad , retiraos , yo os daré dentro 

de poco otras lecciones. 

SCENA XVI. 

EL MARQUES T MILOR KRAFF. 

MARQUES. 

Oh, juro á sanes , que yo os desafío á 
que en toda vuestra vida no sereis capaz 
de darle tanto espíritu , como yo acabo 
de hícer en un solo quarto de hora. 

Mr. KRAFF. 
Antes de responderos , os suplico me 

digáis , ¿qué llamáis espíritu , y en que 

cosas consiste? 
D 4 MAR- 



marques. 
El espíritu, en quanto al alma, lo 

mismo que los ayres ó modas en quanto 
al cuerpo , el constituye el donayre y 
atractivo , y no consiste según mi opi¬ 
nión en otra cosa mas , que en decir 
cosas graciosas sobre vagatelas , en dar 
un sentido brillante á la mas mínima frio¬ 
lera , y un ayre de novedad d las cosas 
mas comunes. 

Mr. KRAFF. 
SI eso es íener espíritu , nosotros lo 

desconocemos enteramente , y aun hace¬ 
mos gala de no tenerlo : ¿pero si vos en¬ 
tendéis el espíriru por el juicio ? 

MARQUES. 
No, señor , yo no soy tan tonto , que 

conñinda el espíriru con el juicio; el jui- 
ció no es otra cosa , que este sentido 
común de sobra en todas partes , y uni¬ 
versal á todas las Naciones ; pero él es¬ 
píritu lo posee Francia solamente; allí 
tiene , por decirlo así , su domicilio, y 
nosotros proveemos d todos los demas 
Pueblos de Europa: el espíritu se ocupa 

so- 
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[amenté en picar en todos los asunto?, 
i tomar de ellos mas que la flor ; él es 
len hace á un hombre amable , vivo, 
ero , embiillldo , divertido , la delicia 
las tertulias , un excelente hablador, 
chancero agradable , y para decirlo en 

a palabra , un Francés. Por el contra- 
) , el juicio se aposenta en todos asun^ 
s 5 creyendo analizarlos ; todo lo trata 
n método enfadoso , él es quien hace 
los hombres machacas , incómodos, 
elancolicos, taciturnos , fastidiosos , la 
)sma de las tertulias , un moralizador, 
i agorero melancólico , en una pala- 

a , un::: 
Mr. KRAFF. 

<Un Ingles no es eso? 
MARQUES. 

Por política no acabé de decirlo, pero 

s lo habéis acertado. 
Mr. KRAFF. 

Con que según vuestro dictamen i un 
les es un hombre de juicio , pero sin 

pírica ó talento? 

MAR^ 



(LVIII) 
MARQUES, 

Muy bien, 
Mr. KRAFF. 

tí Y un Francés , es un hombre de i 
pírkii , pero sin juicio? 

MARQUES. 
Ni mas 5 ni menos. 

Mr. KRAFF. 
^ Yo quiero convenceros de que el t 

piricu no puede existir sin el juicio. 
MARQUES. 

Existir , existir , vé ai una palabra qi 
huele terriblemente al Aula. 

Mr. KRAFF. 
^ Con todo de que yo soy un hombi 

distinguido, no me avergüenzo de habí; 
como sabio , y os sostendré , que el e¡ 
píritu no es otra cosa, que el juicio adoi 
nado::: 

MARQUES. 
Ah ! ¿Vos me vais á poner un argu 

mentó ? 

Mr. KRAFF. 
Aun haré mas s yo os demostraré::: 

MAR 
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MARQUES. 

No , señor , no me demostrareis na- 
, porque queréis persuadirme iiiutll- 

:nte. 
Mr. KRAFF. 

A pesar de vuestra tenacidad yo os 
ivenceré á fuerza de mis razones. 

MARQUES. 
Ahora reparo en ese diamante que lié¬ 
is ; ciertamente me parece muy bueno, 

)ien montado. 
Mr, KRAFF. ^ 

I Quién creyera esto de mi hombre de 
»íritu ? Una nada , una vagatela mise- 
>Ie le ha ocupado , quando se trataba 
una qüestion tan seria. 

MARQUES. 
Pues , señor , <no habéis conocido, 
í me he valido de este arbitrio , para 
nifestaros politicamente , que termi- 
eis una disertación que me incoino- 

)a? 
Mr. KRAFF. 

Por cierto que es una cosa bien extra¬ 
tanto como os agrada la vagatela , y 

tan- 
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tanto como os Incomoda el juicio::: 
EL MARQUES le interrumpe cantan 

Sin el amor , y sus encantos 
Todo en el mundo son llantos»' 

Mr. KRAFR 
Para un joven c^ue tiene por oficio 

político son estas grandes faltas ; p 
yo no Imagino hacer conocer la razoi 
lin insensato. 

MARQUES. 
Alto allá , señor ; quando nos atac 

poi una agudeza o una frase escogL 
procuramos contextar con otra 5 p< 
quando la cosa llega á Insultarnos dlch 
donos groseramente injurias , esta 
nuestra respuesta. Saca la espada. 

SCENA XVII. 

'EL MARQUES , MILOR KRAF 

y el Barón, 

BARON , tomando la espada al Marqu 
Detente, Marques 3, y sabe que 

Lo 



(LXI) ^ 

tidrés está prohibido tirar de la espada. 
MARQUES. 

Pues 5 por vida de::: 
Mr. KRAFF. 

Yo necesito toda mi paciencia par^ 
itener mi justa indignación. 

BARON , al Marques, 
Moderad esa colera ; tened entendido, 
e no estamos en Francia. 

MARQUES. 
Me voy ; porque si me detengo aquí, 
seré dueño de mí. A Dios , señor de 
Inglaterra ; si teneis valor , fuera de la 
idad os espero. 

SCENA XVIII. 
V 

EL BARON r MILOR KRAFF. 

BARON. 
Señor , yo os doy satisfacción por éí, 
Picándoos dispenséis el atronamiento 
un joven , que acaba de salir de su 
s por la primera vcü; , y que cree que 

to- 
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todos los usos han de ser por fuerza i I 
Francesa, 

Mr. KRAFF. 
Verdaderamente , señor , que vos m 

llenáis de admiración. 
BARON. 

íY por qué ? 
Mr. KRAFF. 

¿Vos sois Francés , y teneis razón? 
BARON. 

i Y qué vos sois capaz de estar en escí 
preocupación , siendo un hombre tai 
docto como me parecéis ? ¿y de desidli 
de toda una Nación por los desatinos de 
un joven que acabais de oÍr? 

Mr. KRAFF. 

Sí, señor , yo os hago justicia , con¬ 
fieso vuestra razón y distinguidas aten¬ 
ciones ; yo os suplico vuestra esiimacioii 
y vuestra amistad , porque vos me habéis 
robado toda la mi a. 

BARON. 
Ay , señor, mi amistad ya la teneis 

enteramente con mucho gusto mió. 



(LXIII) 
Mr. KRAFR 

A Dios, señor , yo estoy enteramente 
ra de mí. 

S C E N A XIX. 

EL BARON. 
Ved aquí como los hombres se ponen 
lI unos con otros sin conocerse, por 
Ls juiciosos que sean : ellos no escaii 
res de las preocupaciones de la educa- 

S C E N A XX. 

EL BARON r FINETA. 

FINETA. 
Ay señor ! ¿Vos no sabéis á quien 
ibais de hablar ? 

BARON. 
Y o solo sé , que ha sido un hombre 
gran juicio. 

FI- 
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'(LXIV) .^ 
FINETA. 

Pues ese es el padre de mi ama* 
BARON. 

i El padre de Elianle ? La ventura r 
puede ser mas dichosa para mí. 

FINETA. 
No puede decir otro tanto el señ( 

Marques , pues , como no le conocí 
acaba de tener no sé qué palabras con é 
ahora mismo me lo ha contado , y veni 
tan enfadado , que me dexó sin espera 
á que le respondiese. Justamente ha si 
cedido esto en una ocasión i cuyo tieir 
po mi ama y yo acabábamos de disuadí 
á Mllor Kraff del mal concepto que te 
nía de él, en cales términos , que cas 
casi estaba ya determinado á que fues 
su yerno. 

SCENA XXL 

EL BARON, ELIANTE T FINETA 

BARON á Eliante. 
iV bien , señora , £ habéis tomado y^ 

vues- 
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uestra determinación. 

ELIANTE. 
Sí, señor , ya estoy resuelta á seguir 

n todo la voluntad de mi padre ; coa 
lie si vos aspiráis á mi mano , á él , solo 
s á quien podéis dirigir vuestras súpU- 

BARON. 
Señora, voy volando. 

se EN A XXII. 
-- r * 

EL^IANTE Y FINETA. 
FINETA. 

¿Señora , qué es lo que hacéis í 
ELIANTE. 

Lo que debo hacer después de las co¬ 
as que acabo de saber del Marques : si 
o le perdonára , me haria sin duda algu- 
a indigna del amor de mi padre ; este 
Itimo suceso me ha acabado de abrir los 
jos para hacer del Marques codo el des- 
>recio que merece. 

E SCE. 
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SCENA XXIIL 

LAS DICHAS , MILOR KRAFF 
el Barón y Jacobo Rosbíff, 

Mr. KRAFF al Barón y Rosblff. 
Señores míos , yo no puedo"’ respon¬ 

deros sin la presencia de mi hija : perc 
aquí la teneis. 

SCENA ULTIMA. 

LOS DICHOS , EL MARQUES 1 
Mr. Husey. 

Mr. HUSEY , tomando de la mano al 
Marques, y mirando d Mr. Kraff. 

Padre mió , aquí renels al señor Mar¬ 
ques , cuyo sentimiento es indecible por 
lo ocurrido , él es naturalinence; tan po- 
lidco;:; 

Mr. 
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Mr. KRAFF. 

Callad ai, bribón, y reflexionad , que 
os mismo teneis gran necesidad de bus- 
ir quien hable en vuestro favor. 

MARQUES. 
Señor , yo no tenia la fortuna de cono- 

Mr. KRAFF. 
Dexemos eso , señor , yo lo dispenso 

)do á vuestros pocos años : sin embar- 
o , no quiero dar sujeción á mi hija, 
ero me contentaré con hacerle presente::: 

ELIANTE. 
No , padre mío , vos mismo le habéis 

e determinar ; el esposo que vos me 
estineis será sin duda el mas de mi sa- 

sfaccion. 
11 Marques habla al oído d Bliante* 

Mr. KRAFF. 
Pues en atención á que yo no puedo 

■etenerme aquí mas que tres días , y 
(ue es indispensable que yo os dexe 
asada antes de mi partida , quiero hacer 
ma elección digna de vos y de mí. Señor 
darques, vos sois muy lindo muchacho; 

E 2 MAR- 
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MARQUES. 

Señor , no lo ignoro. 
Mr. KRAFF. 

Pero hacéis muy poco caso de la ra¬ 
zón , y nada se necesita canto para ur 
estado tan serio como el matrimonio. 

A Roshíff, 
En quanto d vos , señor , teneis un fondo 
de razón admirable; pero sois demasiado 
abandonado en punto de política; y es¬ 
to es indispensable para ser dichoso un 
matrimonio ; porque de ella depende 
aquellas condescendencias mutuas , que 
contribuyen mas a la paz, y felicidad de 
dos esposos. Así , señores , vos no ten¬ 
dréis i mal que yo preh'cra al señor Ba¬ 
rón , pues se unen en su persona tan dis¬ 
tinguidas calidades ; seguramente posee 
quanto conduce para hacer dichosa á una 
muger. . . ^ 

BARON. 
Vos sois quien me hacéis i mí mas 

dichoso 5 sobre-todo si el corazón de esta 
señora se une á vuestra intención, 

“ - ^ ELIAN- 
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ELIANTE. 
Señor , no lo dudéis , porque mi pa¬ 

dre me dá en vuestra persona para espo¬ 

so al hombre que yo estimo mas sobre 
la tierra. 

MARQUES ó, EUantet 

A Dios‘5 señora , yo os abandono : vos 
quedáis mas castigada que yo ; vos me 
amais 5 y yo me marcho, Vase^ 

» 

Mr. HUSEY, 

Vamos , yo quiero Irme para empren¬ 
der mi viage á Francia, Vase* 

ROSBIFF a Mllor Kraffl 

A Dios , os perdono el que no me 
layais preferido ; ese Francés segura- 
nente merecía ser Ingles : vos no po¬ 
li ais haber hecho una elección mas acer¬ 
ada. Vase. 

BA. 
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BARON á Mihr Kraffi 
> 

Vos , Señor , acabals de convencerme, 
que nadie puede compararse con un In¬ 
gles político. 

Mr. KRAFF. 
I» 

Y vos, señor, me habéis hecho co¬ 
nocer , que excede á todó un Francés de 
juicio. 

FIN. 


